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"EI placer de criar :
y lariqueza de pensar"

Crianza, cantos y.c~entos "
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Sobre 105 relatos, las canciones
yla subjetividad de los niños

"Nos encontramos en una situación de riesgo en la infancia
que es la de la pérdida del deseo en las madres de los niños
pequeños por la asistencia Iibidinal de aquellos. La crisis ac-
tual produce en ellas' un arrasamiento simbólico que las deja
con pocos recursos psíquicos para sostener, con ternura y con-
fianza en el futuro, a sus hijos más pequeños.

Nuevas condiciones' del mundo han colocado a un impor-
tante número de personas en situaciones límites que anulanla
creatividad y el placer por lacrianza, Esto, que parecería ser
un problema subjetivo de cada madre, con la crisis existente
se ha transformado en una amenaza social de características
futuras insospechadas .

Cada vez más, las preocupaciones por satisfacer la cotidia-
nidad restan tiempo y energía suficiente a los adultos para es-
tructurar y reforzar lazos de contención y confianza con sus
niños pequeños que posibiliten la circulación del placer alre-
dedor de las relaciones más cercanas,

La crudeza de la crisis actual centra la atención de los
adultos en los problemas mayores, sin percibir que nos en-
contramos en un momento de riesgo de genocidio psíquico
de los más pequeños si sólo nos ocupamos de su nutrición
biológica, descuidando sus necesidades tempranas de asis-
tencia libidinal que marcan el camino de su riqueza intelec-
tual futura.

Distintas producciones científicas señalan que la riqueza li-
bidinal de estas relaciones es la que atesora y suministra la
confianza básica necesaria para que el despliegue psíquico de
los niños pequeños pueda concretarse en el futuro, por lo cual,
si estamos preocupados por la riqueza intelectual de la niñez,
es imprescindible comenzar desde muy temprano con activa-
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dores Iibidinales sencillos, como son los cantos y los cuentos
para asegurar la tramitación simbólica necesaria para la nutri-
ción de su cerebro y su psiquismo.

Investigaciones neurobiológicas han comprobado que cada
vez que la voz de la madre es escuchada, el milagro de los
entrecruzamientos sinápticos iniciales se consolida. Su cere-
bro se prepara para recibirla y su inteligencia comienza a de-
sarrollarse ..

Se ha constatado que la falta de palabras y las restricciones
en los procesos de simbolización son una carencia que deja se-
cuelas irreparables en las posibilidades de comprender y ser
comprendidos para un extenso grupo de niños escasamente
asistidos cuando son pequeños.

Los escasamente asistidos de hoy serán los simbólicamente
pobres de mañana.

Si no queremos reproducir un ejercito de pobres intelectua-
les, tenemos que proponemos liberar a las madres de las preo-
cupaciones que parecen mayores para poder desplegar COI) ter-
nura los requerimientos de crianza de los bebés desde que na-
cen, aunque éstos parezcan no molestar y arreglarse sólo con
la teta y con la tele.

Consideramos que los tres primeros años proporcionan -no
sólo a los padres sino a los responsables políticos, a los cuida-
dores y a los agentes de salud- una oportunidad única y deli-
mitada durante la cual experiencias y programas adecuados
pueden intervenir para desarrollar mejores perspectivas psí-
quicas y biológicas en los más pequeños.'

Desde hace unos años, preocupada por esta problemática,
lacátedra de Psicopedagogía Clínica está llevando a cabo
una. investigación -subvencionada por la Secretaría de
Ciencia y Técnica de la Universidad de Buenos Aires- acer-
ca del riesgo que implica, para la infancia, la restricción en
los procesos de simbolización. Habiendo investigado acer-
ca del lugar de la narrativa, los cantos, los arrullos y soste-
nes iniciales como antecedentes necesarios para que el de-
seo y el caudal de la simbolización se activen, decidimos
solicitar apoyo estratégico y económico al Consejo del Ni-
ño y de la Niña del Gobierno de la Ciudad y a UNICEF Ar-
gentina, para que la experiencia que hoy presentamos pu-
diera concretarse.

Decidimos dirigir nuestro trabajo a los padres de niños pe-
queños en situación de pobreza extrema, por considerar que
representan una de las poblaciones actuales con mayor riesgo
de devastación simbólica.

La experiencia tuvo por objeto trabajar con madres de los
niños pequeños para potenciar en ellas el deseo de transmi-
sión de sus saberes, sus culturas y sus cantos como antece-
dentes del despliegue de los procesos de simbolización de
sus hijos.

Cuando comenzamos a trabajar con madres de niños peque-
ños, al principio todas las intervenciones y preocupaciones
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eran sobre quejas: los padres, los varo-
nes, los límites, los robos, mientras sus
pequeños dormían.

Nuestro trabajo se dirigió a despertar-
los, a que pudieran ;'''0;urJeS, arrullarlos
y sostenerlos con sus músicas y diver-
siones. Se trataba de recuperar sus expe-
riencias infantiles, sus saberes materna-
les heredados y los recuerdos de infan-
cia con relación a hermanos menores y
mayores, transmitiendo confianza, pesa-
res y alegrías.

Desde estas intervenciones, sus sem-
blantes cambiaron. Empezaron a hablar
más, de cada vez más cosas.

En cada una de las instituciones parti-
cipantes se organizaron diez reuniones
de padres con dos agentes. de salud
acompañados por alumnos de carreras
universitarias afines a la experiencia co-
mo aprendices de gestión y agentes soli-
darios en formación.

Con la experiencia conséguimos
comprobar que, cuando los padres dis-
frutan en la asistencialibidinal del hijo
con arrullos, cantos y caricias, encuen-
tran entre ellos mismos lazos simbóli-
cos insospechados; hubo un grupo que
decidió seguir sin nosotros, haciendo
juguetes para sus hijos, otro se distribu-
yó un cancionero de las canciones que
habitualmente les cantaban y algunos
grabaron sus voces con canciones de su
infancia.

Toda la experiencia se organizó alre-
dedor del suponer que sólo si originaria-
mente se hallaron palabras y mimos su-
ficientes, el proceso 'de simbolización
puede desplegarse y que, si por hechos
críticos o traumáticos, estas experien-
cias pobladas de palabras y arrullos no
se consolidan suficientemente, el futuro
simbólico de los niños puede ponerse en
situación de riesgo.

No se trata de estimular especialmen-
te a los niños desde pequeños, sino de
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rodeados de caricias, de cantos, de pala-
bras escuchadas, de;meiodías que enter-
necen y de arrullos que. sostienen, en
una cuna psíquica plagada de ternura y
de ~anciones que 11 crisis no pueda des-
truir. .t

La forma en qlle' 'olio padres organizan
la crianza, y su polfeza expr~siv.~, am~-
nazan la riqueza en, la constitución PSI-

quica en los niños antes de que ingresen
a cualquier institució'fi secundaria, por
lo cual promover la circulación del len-
guaje, los cantos y los cuentos por parte
de los padres, antes de ingresar a la es-
cuela, resulta prioritario si se desea in-
centivar los procesos de simbolización
en la infancia. Se tratará, entonces, de
asegurar sostenes libidinales y potenciar
alrededor del niño pequeño una cuna
psíquica plagada de canciones y pala-
bras que la sostengan y consoliden "la
lengua materna".

Esta lengua, única, porque es la que
proviene de una persona singular, que la
transmite con tonos, cadencias y modu-
laciones que conmueven, es el primer
organizador del niño. Lo primero que
hace que el niño postergue su llanto.

Esta lengua es la que se escucha con
confianza y que posibilita las primeras
postergaciones, casi diriamos que está
entre las primeras formas de mitigar el
dolor que produce el hambre.

Si la madre canta, habla, se prepara, el
bebé se calla.

Impactado por la voz que antecede' al
placer, éste queda.asociado a esta situa-
ción y atrae como algo extraño, distinto,
que repite un idioma desconocido, sin
códigos, que el sujeto intentará conocer
para tenerlo. De tanto escucharlas, con-
mueven Y se hacen propias. .

A medida que el niño crece, esta len-
gua íntima, con modulaciones y particu-
laridades que no todos comprenden, es
aquella de la que el niño se apropia.

Si las madres se amedrentan, anulan
sus historias y dan curso insuficiente a
sus cantos, es muy dificil instalar secun-
dariamente el interés y el deseo de apro-
piación de símbolos y novedades. El te-
soro de la simbolización está efectiva-
mente escondido en las palabras que ro-
dean los senos maternales.

Simbolizares abandonar el predominio
de las acciones para iniciarse en .el mun-
do de las transmisiones, del sentido, de la
posibilidad de conmoverse y ser com-
prendido.

Las madres, abrumadas por las dificul-
tades cotidianas, nutren a sus hijos con
leche, si la tienen, y tratan de atender
preocupaciones que en el momento pare-
cen mucho mayores. Esta situación, que
no contempla el tiempo, el cariño, el sos-
tén, los arrullos y la confianza necesaria
para un niño que nace, no posibilita que
se consoliden los entrelazamientos libidi-
nales que motivan su deseo de existencia.

Los niños pequeños sólo lloran. Mu-
chos de ellos se calman solamente con la
leche materna y la televisión, con lo cual
los lazos de humanización que se estable-
cen entre madre e hijos, en los primeros
momentos, son cada vez más frágiles.

En síntesis, éste nuevo tipo de niños
nace en condiciones de exclusión econó-
mica que centra el psiquismo de sus pro-
genitores en la resolución de un presente
que por su impacto y crudeza anula toda
posibilidad de proyecto y deseo de asis-
tencia a sus hijos pequeños, que suelen
ser aquellos que no molestan y que -con
suerte- tienen el alimento naturalmente
asegurado."

Silvia Schlemenson es doctora en Psicología,
Profesora titular de Psicopedagogia Clínica en
la Facultad de Psicología, UBA.
Autora de Leer y escribir en contextos sociales
complejos y cornpiladora de Niños que no
aprenden, actualizaciones en el diagnóstico
pedagógico.
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de la posibi1fdadde pensar:

"Nuestra s~c\tdad no sóloe'stá em-
pobrecida, sino!que es una sociedad
profundamente: devastada desde el
punto de vista ~I pensamiento, En es-
ta ocasión noseentraremos, entonces,
en la no reducción del sujeto a'sus con-
diciones biológicas de existencia. La
posibilidad de que algo sea transitorio
permite que el sujeto no quede total-
mente coagulado en aquello que le es- '
tá ocurriendo. No es lo mismo estar de-
socupado que ser desocupado (por
suerte, el idioma castellano, a diferen-
cia de otras lenguas, cuenta con dos
verbos distintos: ser y estar). Lucha-
mos para que estar en la pobreza no se
convierta en ser pobre. para que estar
en la marginación no signifique ser un
marginal para siempre. Sabemos del
carácter profundamente des-subjetivi-
zante que tienen las propuestas que
transforman al ser humano en un puro
receptor de alimentos. o

¿Qué implica hablar' de inteligencia
humana?

La inteligencia es el producto de la
creación humana y no está en correla-
ción directa con el mundo de la natura-
leza. Si un bebé naciera y fuera.sólo
atendido biológicamente, no llegaría
nunca a producir una inteligencia hu-
mana. Los prerrequisitos biológicos no
alcanzan por sí solos, son terrenos so-
bre los que se asienta la construcción

.de la inteligencia. Así como hemos
aprendido que los recursos naturales
no alcanzan para producir riqueza, es
indudable que los recursos naturales
biológicos no alcanzan para producir
ningún tipo de producción simbólica.
Por eso la crianza siempre es una crea-
ción. Cuando culmina en algo que esta-
dísticamente es tan normal, nos parece
que se da en sí mismo, sin entender que
en realidad implica una operatoria muy
compleja sobre la cría: arrancarlo del
mundo natural e introducirlo en un
mundo nó sólo de símbolos, sino de
ruptura de la percepción y de la repro-
ducción de la realidad.

La operatoria que realiza el adulto -
en general, la madre- es de profunda
subversión de la naturaleza. El adulto
realiza sobre el bebé un conjunto de
acciones que no tienen nada que ver
con la preservación de la vida biológi-
ca. Es un conjunto de acciones que, pa-
radojalmente, al tiempo que alivian las
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tensiones naturales implican niveles de
excitación que' no tienen descarga o in-
mediata: le habla, lo toca, cuando lo
cambia no sólo le cambia el pañal sino
que lo besa, en fin, un conjunto de ac-
ciones sobre el cuerpo del niño, Le ha-
bla, le habla 11 alguien que no entiende;
un delirio que tiene la cualidad de pro-
ducir algo que no estaba previamente.
Es la convicción delirante de la madre
sobre el niño lo que permite que ese ni-
ño acceda algún día al universo simbó-
lico. Esa operatoria genera las condi-
ciones de la humanización.

Al mismo tiempo, ¿dé qué tipo son
esas primeras representaciones que el ser
humano tiene?

En el ser humano se producen pensa-
mientos antes de que haya un sujeto que
piensa, antes de que haya alguien que
piensa.

En el psiquismo humano, estas expe-
riencias con el otro, que producen esta-
dos de excitación, representaciones que
no pueden descargarse, empiezan a cir-
cular por vías que son inéditas. Este'
proceso que se da en el encuentro con
la cría humana, y que es del orden de la
humanización, genera representaciones
que tienen características absolutamen-
te insólitas: son representaciones resi-
duales de la relación con el mundo, y al
mismo tiempo no reflejan al mundo.
Por ejemplo, en el encuentro con el pe-
cho, o con la mamadera, el
bebé no tiene cómo ar-
mar un concepto
que le haga refle- o

jar el pecho o en
su cabeza, lo
que se produce
es un conglo-
merado de
percepciones
y sensaciones
muy particula-

o res que, una vez
producidas, apare-
cen en la mente sin
que h~ya alguien' o que
está pensando. La existencia o

de representaciones, de simbolizacio-
nes, antes deque haya alguien que las
pueda pensar es la paradoja genial de la
creación humana, porque los objetos
que se producen son objetos no exis-
tentes en el mundo, pero imposibles de
ser construidos sin la materialidad que
el mundobrinda, Ese mundo es el que
vivimos, que está constituido por re-
presentaciones.

"¿En qué año vivió Sherlock Hol-
mes?", me preguntaba hace algunos
años una joven alumna, pero no se refe-
ría a la novela, sino al hombre, dando
por descontado su existencia misma co-
mo ser viviente. Daba cuenta con esta
pregunta del hecho de que los productos
humanos existen, no sólo en el espacio
real del libro, no sólo en el espacio vir-

o tual de la mente, sino en el espacio real
de la cultura, más allá de su creación
misma.

Estamos hablando de un nivel de com-
plejidad que es absolutamente imposible
de reducir al mundo de la naturaleza, que
implica creaciones que una vez puestas
en marcha ya son irreductibles.

La crianza Como creación está com-
puesta por dos elementos. Por un lado,
cuando uno cría a otro piensa de o alguna
manera que sólo está desenvolviendo lo
que ya es. (Si realmente pensáramos que
estamos construyendo algo que en sí
mismo todavía no es, nos asustaríamos
mucho.) ¡Bendito desconocimiento que
nos permite ser tan inconscientes! Pero,
por otra parte, tiene que ver con el nivel
de proyectos y de sueños que se estructu-
ran sobre la cría.

Más que preguntarnos si ese hijo ha
sido deseado -cuestionamiento que
pierde sentido en muchos sectores que
no participan de cierto tipo de cultura-,
hay que plantearse si ese hijo que ha na-

cido va a ser deseado a partir de la
operatoria simbólica que se rea-

liza.
En la experiencia
"Crianza, cantos y cuen-
tos", justamente, es im-
pactante cómo las ma-
dres pueden recuperar
los aspectos lúdicos
de infancia en la rela-
ción con los hijos,

cuando toda la cultura
tiende a plantear que lo

lúdico es lo superfluo,
muy en particular en nuestro

país. La reducción plantea que
aquello que es específicamente hu-

mano pasa a ser del orden de lo super-
fluo, con lo cual el cantar, el jugar, el
soñar, el aprender cosas que no sirven
para nada, pasan a ser parte de lo super-
fluo. Desconociendo que es, precisa-
mente, el derecho a lo simbólico lo que
restituye al ser humano su condición de
humano.

El desmantelamiento psíquico no pa-
sa por la economía, pasa por la convic-
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ción de la naturalización de la imposi-
bilidad de estructurar algo diferente a
lo que tenemos.

El efecto más grave que tienen las
condiciones actuales no es solamente
dejar en la marginación a una enorme
cantidad de gente, sino de generar la ilu-
sión de que esto es natural.

Al generar esa ilusión, todo lo otro se
transforma en superfluo. Las escuelas
entonces se tienen que transformar en
lugares de asilo de la pobreza, no en lu-
gares de construcción de futuro, de
construcción de conocimiento ..

En el placer de criar, tenemos que res-
catar la no reducción del que cría pura-
mente a la conservación biológica de sí
mismo y del otro, y, por otra parte, la re-
cuperación de la noción de futuro.

A medida que el pensamiento se ins-
tala, el yo tiene la tarea de autoconser-
vación de la vida, de reconocerse como
existiendo con vida; el yo requiere del
cuerpo para sostenerse

En tiempos más o menos normales, la
autoconservación del yo y la auto pre-
servación de la identidad van juntos.
Uno puede conservar la vida sin dejar de
ser quien es.

En algunos tiempos terribles esto
entra en contradicción. Hay que
elegir vivir a costa de dejar .
de ser, o hay que elegir
seguir siendo a costa
de morir.

Nuestra sociedad
plantea una contra-
dicción entre el ser
y el existir. Entre
seguir siendo
quienes somos o
sobrevivir desde el
punto de vista ma-
terial y económico.

A tal punto que uno
de los efectos más gra-
ves de este proceso de des-
mantelamiento que padecemos
-no podemos seguir hablando de crisis,
es banal izar una situación, ya que las
crisis empiezan y terminan- tiene dos
características: se producen procesos
muy severos de des-subjetivización, y
procesos muy severos de des-identifica-
ción -.

En ese marco, entonces, se plantean
las representaciones para los niños.

Supongamos que ese niño ha nacido,
tiene el yo instituido, y establece las re-
laciones con el otro que le permiten in-
sertarse desde el punto de vista del aco-
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plamiento al semejante; supongamos
que el psiquismo se ha ordenado, y hay
alguien que además transmite el placer
de criar. (Precisamente, la cuestión del
placer de criar está en la transmisión del
placer de la producción, .la forma en la
cual se transforma en lúdico.
aquello que es algo autopre-
servativo.)

Si no se da la transfe-
rencia de lo lúdico a
la producción, la
producción pierde
toda posibilidad de
transformarse en
intercambio en el
sentido profundo
del término.

Es muy conmove-
dor cómo, en situacio-
nes tremendas como las de
campos de concentración, no
se pierde la posibilidad productiva, la
posibilidad de crear en medio de esas
condiciones.

La inteligencia es impensable si no es
sobre la base del orden del plus. Así co-
mo en una sociedad, para que haya cir-
culación, tiene que haber algún exce-
dente (aun el trueque muestra la circu-

lación de un excedente, cir-
culan restos de una so-

ciedad de consu-
mo); así como es

imposible el in-
tercambio sin
exceso, es im-.
posible ·la
producción
de inteligen-
cia sin exce-·
so simbólico.

La produc-
ción de inteli-

gencia se ejerce
sobre un plus, es

precisamente el exce-
dente que no reduce el

cuerpo biológico a lo autoconservativo
lo que crea las condiciones de produc-
ción simbólica que hacen que el niño
pueda constituirse de cría humana en ser
humano.

El concepto de creación remite al con-
ceptode posibilidad.

La posibilidad no está dada simple-
mente como algo que está determinado
y prefijado. La posibilidad es, precisa-
mente, en un abanico de determinacio-
nes, aquello que pennite que, siendo
operatoria, pueda producirla. Lo que

t~
.encontramos no determina necesaria-
mente un punto de llegada y de partida.

Tenemos up enorme capital acumula-
do de conociáiiento y de inteligencia, el
hambre no Id va a desmantelar necesa-
riamente. Sa*mos que en los campos de

concentración los sobrevivientes
volvieron a recuperar su in-

teligencia.
Por supuesto que
los niños desnutri-
dos, cuyas imáge-
nes nos impactan
en la actualidad,
es posible que ya
hayan tenido des-
trucción de tejido

nervioso central.
Pero no es el caso de

la mayoría de los niños
que vive en condiciones de

marginación.
Tenemos que darles la posibilidad

de que tomen el rumbo que tienen que
tomar para sobreponerse a las condi-
ciones actuales de depredación simbó-
lica.

Creo que es absolutamente notable
que una cátedra como la de Psicopeda-
gogía Clínica, que siempre se ha ocupa-
do de los problemas de aprendizaje, hoy
haya tomado, en función de las circuns-
tancias, la responsabilidad de plantearse
el tema de la construcción de la inteli-
gencia y no de sus fracasos.

Esto es notable como compromiso y
muestra la capacidad de recuperar las
necesidades de cada momento históri-
co." l:Il

Silvia Bleichmar es doctora en Psicoanálisis,
Universidad de París VII. Docente de la Uni-
versidad de Buenos Aires. Es autora de En los
orígenes del sujeto psiquico, La fundación de
lo inconsciente, Clínica psicoanalítica y neo-
génesis, y Dolor país.
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